    EJERCICIOS ESPIRITUALES DE LA MISERICORDIA
            PRIMERA NOCHE (INVITACIÓN)

         TEMA: ¿POR QUÉ LA MISERICORDIA?

I.MOTIVOS:

1. Lo quiere el Papa Francisco que, con su Bula “Misericordiae Vultus” (El 

rostro de la misericordia), ha decretado un Jubileo extraordinario que coloque en el centro la misericordia de Dios: un Año Santo desde el 8 de diciembre de 2015, fiesta de la Inmaculada Virgen María, al 20 de noviembre de 2016, fiesta de Cristo Rey.

2. Ya antes, el Papa San Juan XXIII, al convocar el Concilio Vaticano II dijo:

“En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo (la Iglesia Católica) prefiere usar la medicina de la misericorda y no empuñar las armas de la severidad” (11 de octubre de 1962). 

3. “Contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de 

serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación. Misericordia es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia es la vía que une a Dios y al hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados sin tener en cuenta el límite de nuestro pecado”, dice el Papa Francisco (Bula n.2). 
4. “Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre” (Bula n.1). “Con la

mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos percibir el amor de la Santísima Trinidad. La misión que Jesús ha recibido del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino en plenitud. ‘Dios es amor’ (1 Juan 4, 8 y 16), afirma por la primera y única vez en toda la Sagrada Escritura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho ahora visible y tangible en toda la vida de Jesús. Su persona no es otra cosa sino amor. Un amor que se dona y ofrece gratuitamente” (Bula n.8). La misericordia es, por así decir, el espejo de la esencia divina.
Es por eso, que durante estos Ejercicios Espirituales nos centraremos en Jesús y su evangelio. 

II. S. IGNACIO: EJERCICIOS: 
FIN: “para vencerse a sí mismo y ordenar su vida sin determinarse por afección alguna que sea desordenada” (n.21).
Rezaremos para ordenar nuestro corazón, pidiendo la gracia de determinarnos en nuestra vida por el criterio, valor de “la misericordia”.

III. PALABRA DE DIOS: MATEO 11, 28-30:
  “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”. 
IV. MEDITACIÓN:
Jesús no sólo anuncia el mensaje de la misericordia del Padre, sino que también lo vive. Vive lo que anuncia. Se hace cargo de los enfermos y los atormentados por malos espíritus. Jesús abre el acceso a Dios no sólo a unos cuantos justos, sino a todos; en el Reino de Dios hay sitio para todos, nadie es excluido. 
Acudamos, pues, al principio de este retiro a Jesús “manso y humilde de corazón”, a su ternura y misericordia, pidiendo que nos alivie y conceda entrañas de misericordia a unos para con los otros. Que comprendamos y vivamos su “yugo de amor y misericordia”...Queremos llevar ese yugo junto con Jesús, que él marque la dirección y la velocidad de nuestro caminar juntos. Y esto hablando con él, como decía santa Teresa de Ávila: “la oración es diálogo de amistad con Jesús”.
ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO PARA EL JUBILEO DE LA MISERICORDIA: 
  Señor Jesucristo: tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él. Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.
  Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad solamente en una creatura; hizo llorar a Pedro luego de la traición, y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la Samaritana: ¡Si conocieras el don de Dios!

  Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia: haz que el mundo, la iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso.

  Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error: haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios.

  Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor y tu iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres, proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos y restituir la vista a los ciegos. 

  Te lo pedimos por la intercesión de maría, Madre de la Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y el espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 

                             ------------------

                  DÍA PRIMERO (mañana)

TEMA: 

EL PRINCIPIO Y FUNDAMENTO DE LA MISERICORDIA

I. ¿EN QUÉ SE FUNDA LA MISERICORDIA?

  La palabra misericordia proviene del latín “misericordia”, que a su vez deriva de dos términos: misereor, apiadarse, y cor, corazón, y sugiere un corazón que se apiada ante el sufrimiento. Miseri: los que sufren, cor: tener el corazón para ellos. La Real Academia Española la define como “la virtud que inclina el ánimo a copadecerse de los trabajos y miseria ajena.  
  Se trata de una virtud natural que inclina a la persona a la compasión con el que sufre. Compassio, en latín viene de cum-passio: sentir y padecer con el otro...Implica un elemento afectivo =  padecer con, sintonizar con la situación del otro como si fuera propia. Y también otro elemento efectivo = hacer lo que pueda para remediar esa situación. “Empatía, Simpatía: sentir con los demás...
  Según los “Estoicos”, el ideal del sabio es la apatheia: insensibilidad e imperturbabilidad ante el destino propio y ajeno. La compasión es un desánimo irracional, una debilidad, una enfermedad del alma. Si bien los estoicos valoraban las actitudes de clemencia, filantropía (humanitas) y altruismo benevolente (benignitas). 
  Pero si Dios es impasible, no puede ser afectado pasivamente desde fuera por el sufrimiento ajeno; a Dios únicamente cabe atribuirle misericordia en el sentido activo y efectivo frente a la carencia y el sufrimiento de sus criaturas. Según Rousseau, la compasión es un sentimiento que precede a toda reflexión; se trata del origen de todas las virtudes sociales, capacidad de ponerse en el lugar del otro. Por medio de la compasión se desmantela poco a poco el muro entre el “yo” y el “tú”...Mejora la “Regla de Oro”: “no hagas a otro lo que no quieras para tí ”, bajo el criterio de la generosidad en: “haz a otro lo que esperas que el otro haga para tí ”. Expresión de una economía del don, del amor que llega incluso hasta los enemigos.(Mt. 7,12; Lc.6, 31). Según S. Agustín, Dios ha escrito la “Regla de oro” en el corazón del ser humano.  
  En el Hinduísmo la misericordia o compasión se dice ahimsa: una empatía que Gandhi renovó en el sentido de la no-violencia, y Albert Schweitzer desarrolló en su concepto del respeto por la vida. Buda, vio que toda la vida es sufrimiento, y la compasión se convirtió en el propósito fundamental de la doctrina budista. Es la metta: bondad o forma de amor activa y desinteresada que persigue el bienestar de todos los seres sensitivos. Es la karuna: compasión o empatía con todos los seres vivos. El Budismo amida promueve la confianza en la ayuda y la gracia del Buda trascendente. 
  En el Islam, según el Corán, Alá es el Dios “Misericordioso y Compasivo”. Todo musulmán está obligado a sentir compasión (rahmah) de los presos, las viudas y los huérfanos y pagar una limosna (zekat). 

  La Iglesia Católica no rechaza nada de los que en estas religiones hay de santo y verdadero. “La Verdad ilumina a todos los hombres”.
II. S. IGNACIO: EJERCICIOS 23:
　 “El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar de ellas cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse de ellas cuano para ello le impiden. Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados”. 
  Somos criados por el amor de Dios, por medio de su Palabra, el Hijo amado que se encarnó. Y somos recreados tras la caída en el pecado por la “misericordia” de Dios, por Jesús que murió para redimirnos. Por ello, nuestra respuesta debe ser de “alabanza, reverencia, amar, acción de gracias y servirle siendo testigos de su misericordia para con todos los seres criados y sobre todo para con los que sufren”...Para ello, nos debemos hacer “indiferentes”, es decir “discernientes con amor” de lo que es “más” (magis) según la voluntad divina para practicar esa misericordia...Este es nuestro “Principio y Fundamento de la misericordia” .
III. PALABRA DE DIOS: ÉXODO 33, 19; 34, 6-7:

REVELACIÓN DE LA MISERCORDIA DE DIOS:
  “Entonces, mosiés exclamó: ‘Muéstrame tu gloria’. Y Él le respondió: ‘Yo haré pasar ante ti toda mi bondad y pronunciaré ante ti el nombre del Señor, pues Yo me compadezo de quien quiero y tengo misericordia de quien quiero’. Y añadió: ‘Pero mi rostro no lo puedes ver, porque no puede verlo nadie y quedar con vida’. Luego dijo el Señor: ¡Aquí hay un sitio junto a mí; ponte sobre la roca. Cuando pase mi gloria, te meteré en una hendidura de la roca y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. Después, cuando retire la mano, podrás ver mi espalda, pero mi rosto no lo verás” (Éxodo 33, 18-23).

  “El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él proclamando: ‘Señor, Señor, Dios compasivo (rahum) y misericordioso (hannun), lento a la ira y rico en bondad (hesed) y lealtad (emeth), que mantiene la misericordia hasta la milésima generación, que perdona la culpa, el delito y el pecado, pero no los deja impunes y castiga la culpa de los padres en los hijos y nietos, hasta la tercera y cuarta generación” (Éxodo 34, 5-7). 
  MEDITACIÓN:
  Dios afirma que es a la vez misericordioso y justo. Justo porque castiga la culpa. Misericordioso porque perdona la culpa, delito y pecado. La misericordia es mayor que la justicia: perdona 10.000 generaciones, castiga 4 generaciones. 
  La misericordia de Dos no sólo es expresión de su soberanía y libertad, sino también expresión de su lealtad. En su misericordia, Dios es fiel a Sí mismo y a su pueblo, a pesar de la infidelidad de éste. 

  S. Gregorio de Nisa dice que “la espalda de Dios”, que vio Moisés, es para nosotros la figura de Jesucristo que camina delante, enseñándonos el camino de la misericordia...

                         ------------------------
                   DÍA PRIMERO (tarde)
    TEMA: LA REACCIÓN DE DIOS CONTRA EL CAOS Y

            LA CATÁSTROFE DEL PECADO

I. PALABRA DE DIOS:
1. DIOS LO CREÓ TODO BUENO: GÉNESIS 1, 4.10.12.18.20.25.31. Dios

crea al ser humano a su imagen y semejanza, varón y mujer los crea, los bendice y les ordena ser fecundos y poblar la tierra; les confía la creación para que la cuiden y cultive (Génesis 1, 27-30; 2,15). Todo era muy bueno. 
2. HISTORIA DEL PECADO: Pero enseguida, con una catástrofe,

comienza la historia. El ser humano quería ser como Dios y decidir arbitrariamente sobre el bien y el mal (Génesis 3,5). El alejamiento respecto de Dios condujo al hombre a alejarse de la naturaleza y de sus semejantes. En adelante, la tierra ya solo produce espinas y cardos y tendrá que ser trabajada con esfuerzo y con el sudor de la frente; la nueva vida únicamente podrá ser alumbrada con dolores; el varón y la mujer se distanciarán mutuamente (Génesis 3, 16-19). Tiene lugar el fratricidio de Abel a manos de Caín (Génesis 4). El mal crece entonces cual avalancha y las actitudes e intenciones de los seres humanos se tornan cada vez peores (Génesis 6,5).
  Así y todo, la misericordia divina está operando y resulta tangible desde el principio. Al expulsarlos del paraíso, Dios da vestidos a los seres humanos, a fin de que se protejan de las inclemencias de la naturaleza y peudan preservar su dignidad (Génesis 3, 20). Amenaza con represalias a todo el que ponga la mano sobre Caín y hace a este una marca en la frente, con miras a impedir que sea asesinado (Génesis 4, 15). 

3. DESPUÉS DEL DILUVIO, intenta llevar a cabo con Noé un nuevo 

comienzo: garantiza la existerncia y el orden del cosmos, bendice de nuevo al ser humano y pone bajo su especial protección la vida de este en cuanto imagen suya (Génesis 8, 23; 9, 1.5s). 
4. LA TORRE DE BABEL. La hýbris, la arrogancia del ser humano, no

conoce límite; los hombres construyen la torre de Bable, destinada a alcanzar el cielo con su aguja. Esta hýbris lleva a la confusión de lenguas en Babel; los seres humanos ya no se entienden unos a otros y se dispersan por toda la tierra (Génesis 11). De nuevo, Dios no abandona a su destino a la humanidad, en adelante dividida en tribus y pueblos distanciados unos de otros y enemistados entre sí. Dios se opone al caos y a la catástrofe. 

5. LA VOCACIÓN DE ABRAHÁN. Dios vuelve a intentar un nuevo 

comienzo (Génesis 12, 1-3). Esta es la verdadera historia salvífica de Dios con los seres humanos. En Abrahán serán bendecidos todos los pueblos de la tierra (Génesis 12, 3). Con la palabra bendición se alude en la Biblia a algo fundamental y al mismo tiempo del todo abarcador: bienestar, paz y vida en plenitud, disfrutando además del favor de Dios. Benevolencia y fidelidad de Dios (Génesis 24, 12.14.27; 32, 11). 

  Así, Dios lleva a cabo, desde el principio mismo de la historia, una acción en contra del mal, de la perdición. La compasión divina es “efectiva” desde el principio. 

6. LA OPRESIÓN EN EGIPTO. Moisés debe huir de la policía egipcia, que 

quiere atentar contra su vida. En la zarza ardiente en el monte Horeb se le revela Dios como el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob. Dios se revela como un Dios que llama a salir y que guía esa salida. “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos” (Éxodo 3, 7-9). Dios no es un Dios mudo, sino un Dios vivo, que hace suya la aflicción de su pueblo, que habla, actúa e interviene, un Dios que libera y redime. (Éxodo 20,2; Deuteronomio 5,6; Salmo 81,1; 114, 1). 

  La revelación de su Nombre como: “Seré el que seré”, además de su trascendencia divina, es una promesa de su presencia eficaz en la historia del pueblo. “Yo soy el que está ahí”, con vosotros en vuestra aflicción y vuestro camino. Oigo y escucho vuestros gritos y lamentos. Revelación de su Nombre, directamente vinculada con la confirmación de la “Alianza de Dios con los Patriarcas”: “os adoptaré como pueblo mío y seré vuestro Dios” (Éxodo 6,7). 
Dio al pueblo los “Diez Mandamientos” escritos en dos losas de piedra (Éxodo 20,1-21; Dt. 5,6-22). 
7. RUPTURA DE LA ALIANZA, ADORACIÓN DEL BECERRO DE ORO.

Apenas sellada, la Alianza volvió a ser quebrantada. El pueblo elegido por 

Dios le fue enseguida infiel, renegó de él, siguió a dioses extranjeros y danzó en torno al becerro de oro (Éxodo 32). Moisés intercede ante la ira de Dios y le recuerda su promesa: le pide clemencia y compasión...Y Dios perdona con misericordia (Éxodo 33, 19). 

II. S. IGNACIO: EJERCICIOS 48:
  “Demandar a Dios nuestro Señor lo que quiero y deseo. Aquí será demandar vergüenza y confusión de mi mismo, viendo cuántos han sido dañados por un solo pecado mortal y cuántas veces yo merecía ser condenado para siempre por mis pecados”.
  PECADO DE ADÁN Y EVA (EJERCICIOS 51):

  “siendo vedados que no comiesen del árbol de la ciencia, y ellos comiendo y asimismo pecando...lanzados del paraíso, vivieron sin la justicia original, que habían perdido, toda su vida en muchos trabajos y mucha penitencia”...

  CONSIDERAR QUIÉN ES DIOS, CONTRA QUIEN HE PECADO (EE.59):

  “según sus atributos, comparándolos a sus contrarios en mí; su sapiencia a mi ignorancia, su omnipotencia a mi flaqueza, su justicia a mi iniquidad, su bondad a mi malicia”...

  COLOQUIO CON DIOS MISERICORDIOSO:

  “Acabar con un coloquio de misericordia, razonando y dando gracias a Dios nuestro Señor porque me ha dado vida hasta ahora, proponiendo enmienda con su gracia para adelante”. ‘Padrenuestro’. 

  Y aprender de Dios a ser misericordiosos para con el prójimo...
                           ------------------
                  DÍA SEGUNDO (mañana)

           TEMA: MISERICORDIA Y SANTIDAD, 

JUSTICIA Y FIDELIDAD DE DIOS

I. PALABRA DE DIOS: OSEAS 2,16-22:

  “Por eso, yo la persuado, la llevo al desierto, le hablo al corazón, le entrego alí mismo sus viñedos, y hago del valle de Acor una puerta de esperanza. Allí responderá como en los días de su juventud, como el día de su salida de Egipto. Aquel día – oráculo del Señor – me llamarás “esposo mío”, y ya no me llamarás “mi amo”. Apartaré de su boca los nombres de los baales, y no serán ya recordados por su nombre. Aquel día haré una alianza en su favor, con las bestias del campo, con las aves del cielo, y los reptiles del suelo. Quebaré arco y espada y elinaré la guerra del país, y haré que duerman seguros. Me desposaré contigo para siempre,

Me desposaré contigo en justicia y en derecho, en misericordia y en ternura, me desposaré contigo en fidelidad y conocerás al Señor”. 

   OSEAS 11, 1-9: 
  “Cuando Israel era joven lo amé y de Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más los llamaba, más se alejaban de mí. Sacrificaban a los baales, ofrecían incienso a los ídolos. Pero era yo quien había criado a Efraín, tomándolo en mis brazos; y no reconocieron que yo los cuidaba. Con lazos humanos los atarje, con vínculos de amor. Fui para ellos como quien alza un niño hasta sus mejillas. Me incliné hacia él para darle de comer. Volverán a la tierra de Egipto, Asiria será su rey, ya que rehusaron convertirse. Se abatirá la espada sobre sus cuidades, aniquilará sus defensas, los devorará por culpa de sus decisiones. Mi pueblo está sujeto a su apostasía. También claman hacia lo alto pero el ídolo no puede salvarlos. ¿Cómo podría abandonarte, Efraín?, entregarte, Israel? ¿Podría entregarte, como a Admá, tratarte como a Seboyín? Mi corazón está perturbado, se conmueven mis entrañas. No actuaré en el ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque yo soy Dios, y no hombre; santo en medio de vosotros, y no me dejo llevar por la ira”. 
II. S. IGNACIO: EJERCICIOS 60:

LA MISERICORDIA DE LAS CRIATURAS:
“Exclamación admirative con crecido afecto, discurriendo por todas las criaturas, cómo me han dejado en vida y conservado en ella. Los ángeles, cómo sean cuchillo de la justicia divina, cómo me han sufrido y guardado y rogado por mí; los santos, cómo han sido en interceder y rogar por mí; y los cielos, sol, luna, estrellas y elementos (aire, fuego, agua y tierra), frutos, aves, peces y animales; y la tierra, cómo no se ha abierto para sorberme, criando nuevos infiernos para siempre penar en ellos”. 

III. MEDITACIÓN:
   El punto cimero de la revelación veterotestamentaria de la misericordia

divina lo encontramos en el profeta Oseas (Israel 722 a.C.). El dramatismo de la situación explica el dramatismo de su mensaje. El pueblo ha violado la Alianza con Dios y se ha convertido en una prostituta mancillada. Por eso, tambien Dios ha roto con su pueblo. Pero entonces se produce un giro dramático. Dios exclama: “Me da un vuelco el corazón, se me conmueven las entrañas” (Oseas 11, 8). Dios subvierte su justicia, la arroja por la borda, por así decir. La divina compasión se inflama y Dios no quiere dar rienda suelta a su llameante ira. En Dios, la misericordia vence a la justicia. Afirma su santidad, su ser totalmente otro respecto de todo lo humano, y esa divinidad suya se hace patente en su misericordia. La misericordia es expresión de la divina esencia, de su insondable y soberana alteridad frente a todo lo humano. Dios, por un lado se muestra humanamente conmovedor, y por otro, se revela como por completo distinto de todo lo humano, como el Santo, como el totalmente Otro. La soberanía de Dios se muestra sobre todo en el perdón y la absolución. Perdonar y absolver de culpa solo es posible para quien, lejos de estar sometido a las exigencias de la mera justicia, se encuentra por encima de ellas y, por consiguiente, puede indultar al otro del castigo justo y conceder la posibilidad de un nuevo comienzo. “Nuestro Dios es rico en perdón” (Isaías 55,7), “Ama la misericordia” (Miqueas 7,18). Su misericordia está envuelta por la bondad y la fidelidad. En virtud de su santidad no puede Dios por menos de oponerse al mal. Esto es la “ira divina”. La “justicia divina” va unida a la “santidad divina”. Por eso, su misericordia no es “una gracia barata”. Dios espera de nosotros que llevemos a cabo las obras del derecho y la justicia (Amós 5, 7.24). Pero en su misericordia, refrena su justa ira, la repliega. Da al hombre la oportunidad de convertirse. La misericordia es la gracia que posibilita la conversión. Es expresión de su fidelidad (emeth), es justicia creadora, una obligación que ha asumido consigo mismo y con el pueblo por Él elegido. La justicia divina no es castigadora, sino justicia justificadora. “Confiad en el Señor, vuestro Dios, y subsistiréis” (2 Cr.20,20). 
                   DÍA SEGUNDO (tarde)
         LA MISERICORDIA EN LOS SALMOS Y 

           LIBROS SAPIENCIALES DEL A.T.

I. PALABRA DE DIOS:
  Los Salmos expresan la misericordia de Dios con poética belleza. Pongamos algunos ejemplos:
  SALMO 25,6.7.10: “Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; no te acuerdes de los pecados ni de las maldades de mi juventud; acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor. Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su alianza y sus mandatos”.

  SALMO 30, 8.22: “Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción, velas por mi vida en peligro. Bendito el Señor que ha hecho por mí prodigios de misericordia en la ciudad amurallada”. 

  SALMO 32, 20-22: “Nosotros aguardamos al Señor: Él es nuestro auxilio y escudo; con Él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de Tí”.

  SALMO 35,6-8.11: “Señor, tu misericordia llega al cielo, tu fidelidad hasta las nubes...Tú socorres a hombres y animales, ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios! Prolonga tu misericordia con los que te reconocen, tu justicia con los rectos de corazón”. 

  SALMO 39, 11-12: “He contado tu fidelidad y tu salvación, no he negado tu misericordia y tu lealtad ante la gran asamblea. Tú, Señor, no me cierres tus entrañas, que tu misericordia y tu lealtad me guarden siempre”. 

  SALMO 5º, 3.19: “Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa. Lava del todo mi delito, limpia mi pecado...Mi sacrificio es un espíritu quebrantado, un corazón quebrantado y humillado, Tú no lo desprecias”. (Así reza David después de su pecado de adulterio). 

  SALMO 56,2: “Misericordia, Dios mío, misericordia, que mi alma se refugia en Tí; me refugio a la sombra de tus alas mientras pasa la calamidad”. 

  SALMO 93,18-19: “Cuando me parece que voy a tropezar, tu misericordia, Señor, me sostiene; cuando se multiplican mis preocupaciones, tus consuelos son mi delicia”. 

  SALMO 102,8: “El Señor es compasivo y clemente, paciente y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. No nos trata como merecen nuestros pecados, ni nos paga según nuestras culpas”. 
  SALMO 102,13: “Como un padre se enternece con sus hijos, así se enternece el Señor con sus fieles”. 
  SALMO 106,1: “Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia”. 
  SALMO 117,1-5: “Dad gracias al Señor porque es bueno, por que es eterna su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia”. 

  SALMO 129,5-7: “Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor más que el centinela la aurora. aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora, porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa”.

  SALMO 135: (Todos los 26 versículos de este salmo acaban con la misma exclamación): “Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterna su misericordia”. 
  SABIDURÍA 11, 24.26: “Tú amas todo lo que existe y no te disgusta nada de lo que has creado, pues si lo hubieses odiado, no lo hubieses creado...Tú eres indulgente con todas las cosas, porque son tuyas, Señor, amante de la vida”. 

  ECLESIÁSTICO 1,6-8: “Confíate a Él, y Él, a su vez, te cuidará, endereza tus caminos y espera en Él; los que teméis al Señor, aguardad su misericordia, y no os desviéis, para no caer. Los que teméis al Señor, confiaos a Él, y no os faltará la reocmpensa”. 

  ECLESIÁSTICO 18, 9-14: “Como gota de agua del mar, como grano de arena, tan pocos son sus años (del hombre) frente a la eternidad. Por eso el Señor es paciente con ellos, y derrama sobre ellos su misericordia.

  Él ve y sabe que su fin es miserable, por eso multiplica su perdón. La misericordia del hombre sólo alcanza a su prójimo, la misericordia del Señor abarca a todo el mundo. 

  Él reprende, adoctrina y enseña, y hace volver, como un pastor, a su rebaño. Tiene piedad de los que aocgen la instrucción, y de los qe se afanan por sus juicios”. 

  PROVERBIOS 21,21. “Quien va tras la justicia y la misericordia, hallará vida, justicia y honor”. 

II. S. IGNACIO: 
EJERCICIOS 63: TRES COLOQUIOS PARA ALCANZAR MISERICORDIA:
  “El primer coloquio a nuestra Señora, para que me alcance la gracia de su Hijo y Señor para tres cosas: la primera, para que sienta interno conocimiento de mis pecados y aborrecimiento de ellos; la segunda, para que sienta el desorden de mis operaciones, para que aborreciendo, me enmiende y me ordene; la tercera, pedir conocimiento del mundo, para que, aborreciendo, aparte de mí todas las cosas mundanas y vanas; y con esto un Avemaría. 

  El segundo, otro tanto al Hijo, para que me alcance del padre. Y con esto el Anima Christi. 

  El tercero, otro tanto al padre, para que el mismo Señor eterno me lo conceda. Y con esto un Padrenuestro. 

III. MEDITACIÓN:
  En los Salmos, junto a la alabanza de la misericordia, una y otra vez resuena la súplica: “Ten piedad de mí, escucha mi oración” (Salmo 4,2). Y al final, el agradecimiento y júbilo: “Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia” (Salmo 105,1). Así, los Salmos son un único canto de alabanza de la misericordia de Dios. Y el libro de la Sabiduría hace suya esta alabanza de la misericordia: “Pero Tú, Dios nuestro, eres bueno y fiel, tienes mucha paciencia y gobiernas el universo con misericordia” (Sab. 15,1). 

  El mensaje de la misericordia divina atraviesa todo el Antiguo Testamento. Una y otra vez apacigua Dios su justa y santa ira y, a despecho de la infidelidad de su pueblo, se muestra miericordioso con él, concediéndole una nueva oportunidad de convertirse. Los Salmos son prueba que refuta concluyentemente la reiterada afirmación de que el Dios del Antiguo Testamento es un Dios celoso, vengativo e iracundo; antes bien, desde el libro del Éxodo a los Salmos, el Dios del Antiguo Testamento es “clemente y compasivo, paciente y misericordioso” (Salmo 145,8; 86,15; 103,8; 116,5). 

                        ----------------------------

                 DÍA TERCERO (mañana)

                El EVANGELIO DE JESÚS 

SOBRE LA COMPASIÓN DEL PADRE
I. PALABRA DE DIOS: LUCAS 4, 16-21:
  “Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrrollándolo, encontró el pasaje donde está escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor. Y, enrrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: “Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír”. 
  MARCOS 1, 14-15:
  “Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios; decía: “Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio”. 

II. S. IGNACIO: EJERCICIOS 95:
  “Ver a Cristo nuestro Señor, rey eterno, y delante de él todo el universo mundo, al cual y a cada uno en particular llama y dice: “Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así entrar en la gloria de mi Padre; por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria”. 
III. MEDITACIÓN:
  Con la venida de Jesús se ha iniciado el reino de Dios, que irrumpeen las curaciones milagrosas de enfermos de todo tipo y en la expulsión de demonios, es decir, de poderes que dañan la vida de los seres humanos. 

  Para Lucas, el evangelio de Jesús es la proclamación de un año de gracia y misericordia, es un año de liberación (Levítico 25,10) para los pobres. 

  En el evangelio de Mateo se encuentra una afirmación parecida. Cuando los discípulos deJuan acuden a Jesús y le preguntan si él es el que ha devenir, Jesús sintetiza su actividad pública inspirándose en Isaías 61,1: “Ciegos recobran la vista, cojos caminan, leprosos quedan limpios, sordos oyen, muertos resucitan, pobres reciben la buena noticia” (Mt. 11, 1-5). Para Mateo,las obras de Cristo son, por consiguiente, las acciones sanadoras y auxiliadoras de la misericordia. La solicitud por los menesterosos y los pobres, por los pequeños y los insignificantes desde un punto de vista humano, es, según esto, la quintaesencia de la misión mesiánica de Jesús. 

  Jesús no sólo anuncia el mensaje de la misericordia del padre, sino que también lo vive. Vive lo que anuncia. Se hace cargo de los enfermos y los atormentados por malos espíritus. Puede afirar de sí mismo: “Soy tolerante y humilde de corazón” (Mt.11,29). Se compadece (splanchnistheís) cuando se encuentra con un leproso (Mc.1,41) o cuando ve el sufrimiento de una madre que ha perdido a su único hijo (Lc.7,13). Siente compasión por los numerosos enfermos (Mt.14,14), por el pueblo que tiene hambre (Mt.15,32), por los ciegos que le suplican que tenga piedad de ellos (Mt.20,34), por las personas que son como ovejas sin pastor (Mc.6,34). Junto a la tumba de su amigo Lázaro se emcoiona y llora (Jn.11,35-38). En el gran discurso sobre el juicio se identifica con los pobres, hambrientos, miserables y perseguidos (Mt.25,31-46). Así, una y otra vez salen personas a su encuentro gritando: 
“Ten compasión de mí” o “Ten compasión de nosotros” (Mt.9,27; Mc. 10,47). En la cruz aún tiene tiempo de perdonar al buen ladrón y de orar por quienes lo han crucificado (Lc.23,34.43). 
  Lo nuevo del mensaje de Jesús respecto del Antiguo Testamento es que él anuncia la misericordia deivina de forma definitiva y para todos. Nadie es excluido. Los pecadores son destinatarios del mensaje de Jesús de un modo especial; ellos son los espiritualmente pobres. Jesús come y celebra banquetes con ellos (Mc.2,13-17). Es tenido por amigo de publicanos y pecadores (Lc. 7,34). En casa del fariseo Simón, Jesús muestra misericordia con una prostituta conocida en la ciudad (Lc. 7,36-50). Y lo mismo hace con el publicano Zaqueo, cuya casa visita (Lc.19,1-10). Cuando los fariseos se escandalizan de esta forma de actuar, Jesús les replica: “No tienen necesidad del médico los que tienen buena salud, sino los enfermos” (Lc.5,31). 
  El centro del mensaje de Jesús lo ocupa el mensaje de Dios como Padre. La forma en que Jesús se dirige a Dios: “Abbá, Padre”, esto es, como padre suyo (Mc.14,36), dejó huella imborrable en el Cristianismo primitivo. El hecho de que también en el contexto griego se haya transmitido esta expresión aramea (Rom. 8,15; Gal.4,6) muestra que ya desde muy pronto fue considerada característica de Jesús y de los cristianos. De ahí que el Padrenuestro, que Jesús nos enseñó a rezar aa petición de sus discípulos (Lc.11,2), se haya convertido con razón en la oración cristiana más famosa y extendida. Expresa el centro más profundo de nuestra comprensión de Dios y de nuestra relación con Él. Él nos conoce y escucha, nos sostiene y ama. 
  Jesús añade que, al orar, no necesitamos decir palabras grandilocuentes, pues el Padre sabe qué es lo que precisamos (Mt.6,8). Podemos presentarle nuestras preocupaciones. Así como cuida de los pájaros del cielo y de las flores y hierbas del campo, así también sabe – y en mayor medida aún – qué es lo que necesitamos las personas (Mt.6,25.34). Él es nuestro Padre y el Padre de todos los seres humanos; todos somos hijos e hijas suyos. Él hace salir el sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e injustos (Mt.5,45). También nuestra vida sobre la tierra es dirigida por el Padre desde el cielo. Podemos percibir en todo la mano paterna de Dios. Así pues, no vivimos en su cosmos infinito, insensible, huérfano; no somos el producto del azar ni de una evolución carente por entero de sentido y meta. El evangelista Lucas resume certeramente el mensaje de Jesús. allí donde Mateo habla de la perfección de Dios (Mt.5,48), Lucas pone de relieve la misericordia divina (Lc.6,36). Para Lucas, la misericordia es la perfección de la esencia divina. Lejos de condenar, Dios perdona; da y regala en una medida generosa, apretada, colmada, rebosante. La misericordia divina es desmesurada: desborda toda medida. 
                        ----------------------

                 DÍA TERCERO (tarde)

          EL EVANGELIO DE LA INFANCIA

                  ENCARNACIÓN

I. PALABRA DE DIOS: MATEO 1,18-25:
  “La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. josé, su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: “José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados·. 

  Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta: “Mirad, la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre ‘Emmanuel’ que significa ‘Dios-con-nosotros’. Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a su mujer.
  Y sin haberla conocido, dio a luz un hijo al que puso por nombre Jesús”. 

  LUCAS 2, 1-8:
  “Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, ordenando que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito,lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada”. 
II. S. IGNACIO: EJERCICIOS 116:
  “Mirar y considerar lo que hacen, así como es el caminar y trabajar, para que el Señor sea nacido en suma pobreza, y a cabo de tantos trabajos de hambre, de sed, de calor y de frío, de injurias y afrentas, para morir en cruz; y todo esto por mí. Después, reflictiendo, sacar algún provecho espiritual”. 

III. MEDITACIÓN:
  Los evangelistas Mateo y Juan anteponen a su presentación de la actividad y el mensaje de Jesús el llamado “evangelio de la infancia”, que es ‘la prehistoria’ de la actividad pública de Jesús. No ha sido inventado por ellos, sino que la toman de una tradición más antigua que les viene dada. La prehistoria de la actividad de Jesús es teología narrativa en la tradición de la 
hagadá judía, pero Lucas la pone en un espacio y tiempo concretos. 
  Pero por mucho que se trate de un acontecimiento real de la historia, este acontecimiento no nace de la historia. Según ambos evangelistas, Jesús viene a este mundo por obra del Espíritu Santo (Mt.1,20; Lc.1,35). Es concebido de modo milagroso por medio de la intervención de Dios; él es Hijo de Dios (Lc.1,32.35). Se trata del milagro de la venida de Dios al mundo: su encarnación. Esto es lo que expresa el nombre de “Jesús”, que significa “Dios es ayuda y salvador”. Jesús es el “Emmanuel”: el Dios con nosotros (Mt.1,23). Esa prehistoria nos informa de quién es Jesús y de dónde viene. 

  Se desarrolla completamente bajo el signo de la misericordia de Dios. Entiende la historia de Jesús como cumplimiento de la historia de la promesa y la salvación (Mt.1,22). Forma parte de la historia de la compasión (éleos) mostrada por Dios de generación en generación (Lc.1,50). “Ha consumado en nosotros la lealtad con la que trató a nuestros padres y ha recordado su alianza sagrada” (Lc.1,72). Por la entrañable misericordia de Dios nos visita la luz que nace de lo alto, para iluminar a todos los que habitan en tinieblas y en sombras de muerte (Lc.1,78). El relato lucano de la Navidad anuncia el nacimiento del Salvador, aguardado con esperanza desde mucho tiempo atrás: “Hoy os ha nacido en la ciudad de David el Salvador, el Mesías y Señor” (Lc.2,11). 
  En su carácter prodigioso, esta historia desborda las dimensiones circunscritas al pueblo de Israel y se abre a lo universalmente humano. Pasando por Moisés se remonta a Abrahán, quien está llamado a ser una bendición para todos los pueblos de la tierra (Gn.12,2); más aún, llega incluso hasta Adán, el antepasado de toda la humanidad (Lc.3,23-28). Esta dimensión universal cobra expresión también en el relato de los magos o astrólogos de Oriente, representantes de una espiritualidad cósmica pagana (Mt.2,1-12), que anticipa el motivo de la peregrinación escatológica de las naciones a Sión, presente ya en el Antiguo Testamento (Is.2; Mi. 4,13; Mt.8,11). De este modo, con la venida de Jesús irrumpe en la tierra la anhelada paz (Salom) universal entre todos los seres humanos que gozan del favor de Dios (Lc.2,14). 

  La prehistoria de los evangelios de la infancia es todo lo contrario de una idílica leyenda popular. Herodes quiere matar al niño, luego se da el infaticidio de Belén por esa causa; la huída a Egipto y el vaticinio de que Jesús se convertirá en signo de contradicción y de que el corazó de su madre será traspasado por una espada se cumplen (Lc.2,34). La sombra de la cruz se proyecta desde el principio mismo sobre la historia que aquí empieza.
  Luego, el nacimiento del Salvador de una virgen, no en un palacio, sino en el establo de una posada en medio de pastores pobres y despreciados. Nadie se inventa algo así. Al comienzo el establo, al final el cadalso. Este relato sigue despertando hasta la fecha el asombro de los creyentes y también de los no creyentes. 

                        --------------------------
                   DÍA CUARTO (mañana)

            EL MENSAJE DE LAS PARÁBOLAS 

SOBRE EL PADRE MISERICORDIOSO

I. PALABRA DE DIOS: LUCAS 10, 25-37:
  “En esto se levantó un maestro de la ley y le preguntó para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?”- Él le dijo: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?”. Él respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza y con toda tu mente. Y a tu prójimo como a tí mismo” . Él le dijo: “Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás vida”. Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?”. Respondió Jesús diciendo: “Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en maos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó aonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?” Él dijo: “El que practicó misericordia con él”. Jesús le dijo: “Anda y haz tú lo mismo”. 
LUCAS 15,11-32: 
  “También les dijo: “Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano: y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que le mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: “Padre, he pecado cotra el cielo y contra tí; ya no merezco llamarme hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y echando a crrer, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra tí; ya no merezco llamarme hijo tuyo”.
  Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela. Ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamado a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se indignó y no quería entrar, perosu padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: “Mira, en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. Él le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y tod lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos enocntrado”. 

II. S. IGNACIO: EJERCICIOS 53: 

COLOQUIO DE MISERICORDIA:
  “Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz hacer un coloquio: cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados. Otro tanto, mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo. Y así, viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir por lo que se ofreciere”. 

  MEDITACIÓN:
  Es en sus parábolas donde Jesús más bellamente interpreta para nosotros el mensaje de la misericordia del Padre. 

  Según S. Agustín, Jesús es el Buen Samaritano, despreciado por los judíos hasta la Cruz; él es quien socorre con misericordia al pobre herido, que representa a cada ser humano víctima del pecado; él es quien derrama sobre nuestras heridas el aceite y vino de los sacramentos del bautismo, eucaristía; él quien nos lleva a la posada que representa a la Iglesia. Hagamos un coloquio con ese Jesús “Buen Samaritano” pendiente en la Cruz...
  Jesús cuenta esta parábola como respuesta a la pregunta: “¿Quién es m prójimo?”...Su respuesta reza: no cualquier persona lejana, sino más bien aquella con la que te encuentras de forma concreta y que en la situación en que vive precisa de tu ayuda. 

  Y cuando los fariseos se irritan porque Jesús perdona y come con los pecadores (Lc.15,2), Jesús cuenta esas tres parábolas de misericordia: la oveja perdida, la moneda perdida y sobre todo la del “hijo pródigo”, que sería mejor llamar: “Parábola del padre misericordioso” (Lc.15,11.32). Drma entre el amor del padre y el descarrilamiento del hijo que, viviendo de forma libertina y disoluta, dilapida la parte que le corresponde de la herencia paterna. Pero el padre es y no puede dejar de ser padre, al igual que el hijo es y no puede dejar de ser hijo. Así, el padre se mantiene fiel a sí mismo y también a su hijo. Cuando desde lejos lo ve regresar, se compadece de él. Sale a su encuentro, lo abraza y lo besa. Le restituye sus derechos filiales y le reconoce otra vez a dignidad de hijo. La misericordia del padre desborda toda medida esperada. En ninguna otra parábola describe Jesús la misericordia divina de manera tan magistral como en esta. Jesús quiere decir: así como yo actúo, así actúa también el Padre. Quien ve a Jesús, ve también al Padre (Jn.14,7.9). La misericordia de Dios lleva al ser humano a “regresar a la verdad sobre sí mismo”. La compasión divina no humilla al hombre. Le lleva a reconocer su dignidad humana. Esta empatía y misericordia ha impregnado profudamente la conciencia de las personas y sigue viva también bajo formas secularizadas. En Jesús tenemos un sacerdote que no es insesible a nuestra debilidad, ya que como nosotros ha sido tentado en todo, si bien él no ha pecado (Heb.4,15). Y Jesús nos dice: tú eres el hijo descarriado, también tu debes convertirte. Pero no tengas miedo. Dios mismo sale a tu encuentro y te abraza. Él no te humilla; al contrario, te restituye tu dignidad de hijo.
                          -------------------
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